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Visión general

A pesar de que las pandillas están
principalmente conformadas por
hombres, la investigación indica que
la unión de las pandilleras a las
pandillas está en aumento. En 2006,
el Centro Nacional de Pandillas
Juveniles (National Youth Gang
Center) declaró que “la unión de
muchachas a pandillas juveniles, ha
sido más extensamente reportada
ahora que en el pasado, por las agen-
cias del orden público”. En mayo de
2008, la Oficina de Justicia Juvenil y
Prevención de la Delincuencia
(Office of Juvenile Justice and
Delinquency Prevention—OJJDP)
determinó que en los vecindarios de
alto riesgo y de muchos delitos, el
29.4% de las muchachas y el 32.4%
de los muchachos declararon ser
miembros de pandillas, cuando se usó
la autodefinición como una medida.

Mientras que anteriormente las
mujeres fueron descartadas y mal rep-
resentadas en las estadísticas de la
delincuencia, pruebas nuevas están
constatando que la unión de las
jóvenes pandilleras a las pandillas va
en aumento. De acuerdo a la
Encuesta Nacional de Pandillas Juve-
niles, el número de pandilleros activos

en los Estados Unidos es de aproxi-
madamente 800,000. De este
número, aproximadamente el 6 por
ciento, o 50,000 miembros, son
mujeres. Solamente en Washington,
D.C., Bridget T. Miller, coordi-
nadora del Grupo Especial del Dis-
trito a cargo de las Pandillas Juveniles
expresó que hay más 270 pandillas
compuestas por muchachas que fun-
cionan en el Distrito (“No hay más
niñas dulces: las muchachas
pandilleras están en aumento en
D.C.”). Además, en otras ciudades,
como Minneapolis, la policía calcula
que hay de 150 a 200 muchachas que
declaran pertenecer a una pandilla o a
una camarilla. (“La muerte de Alisha
Neeley condujo a una tregua entre las
pandilleras”).

Las mujeres involucradas en
pandillas pueden cumplir un número
de papeles, incluyendo: 

n Autoras materiales: participan en
violencia de pandillas junto a los
miembros masculinos de las
pandillas

n Víctimas: compañeras, hermanas y
madres pueden ser el blanco de las
pandillas. Por ejemplo, si hay una



deuda a una pandilla, las mujeres
asociadas con la parte deudora
pueden ser el blanco debido a la
presión que se ejerce en esta parte
para hacer el pago. Las mujeres
asociadas con pandillas rivales
pueden también ser el blanco de
actos de violencia (incluyendo vio-
laciones)

n Asociadas: compañeras, hermanas
y madres pueden involucrarse
escondiendo drogas y armas,
lavando ropa manchada con san-
gre, etc. Incluso cuando no se
hayan involucrado formalmente,
las compañeras pueden servir para
“hacer atractivos” a los miembros
de las pandillas, y ponerles presión
para que proporcionen la riqueza
material asociada con el compor-
tamiento delictivo.1

Los miembros femeninos de las
pandillas se están convirtiendo en
réplicas de sus homólogos masculinos.
Realizan una variedad de actos delic-
tivos, incluyendo peleas con armas
peligrosas (p. ej., cuchillos y pistolas).
También venden drogas y cometen
delitos violentos en contra de otros
miembros de pandillas rivales y ciu-
dadanos. A pesar de que el número de
las pandillas compuestas solamente
por mujeres es bastante bajo debido a
las tasas altas de embarazo entre las
pandilleras, la afiliación legítima en
bandas de pandillas de solo hombres
está aumentando.

Razones por las cuales las
muchachas pueden unirse a
las pandillas

n Tasas altas de abuso físico y sexual 
n Autoafirmación
n Sentido de poder
n Tener miembros de la familia,

amigos o novios que están involu-
crados con la pandilla

n Protección
n Temperamento agresivo y con

tendencia a la pelea 

n Experiencias o antecedentes de
delincuencia crónica y experien-
cias delictivas

n Sentido de pertenencia
n Dinero y respeto
n Necesidades que han sido des-

cuidadas o no satisfechas
n Deseo de un ambiente de estruc-

tura familiar
n Sentirse obligada por miembros de

la pandilla local a unirse a ella

El Grupo de Estudio de Jóvenes
Mujeres de la OJJDP analizó la lit-
eratura disponible con respecto a
las muchachas e identificó factores
que pueden predecir la delincuen-
cia. Muchos de estos factores corre-
sponden igualmente tanto a
muchachos como a muchachas;
otros parecen ser influyentes espe-
cialmente para las muchachas.
Aquellos que se identificaron como
igualmente influyentes para ambos
sexos incluyeron la dinámica famil-
iar, la participación en la escuela, el
nivel de desventaja en el vecindario
y la disponibilidad de programas
con base en la comunidad. Los fac-
tores que parecen afectar más los
comportamientos delictivos de las
muchachas incluyen la pubertad
temprana (que puede llevar a un
conflicto en aumento con los
padres y vínculos con hombres o
muchachos mayores), abuso sexual
o maltrato, depresión y ansiedad, y
compañeros románticos.2
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La violencia de pandillas

en los Estados Unidos, no

es un problema súbito.

Ha sido parte de la vida

urbana por años, ofre-

ciendo una figura e iden-

tidad agresivas a aquellos

que buscan un sitio

dónde pertenecer dentro

del caos de zonas grandes

metropolitanas.

—Dave Reichert, miembro del Con-
greso, 8.° Distrito Congresional

1 Guía legal: prohibiciones para impedir la violencia relacionada con las pandillas. http://www.official-documents.gov.uk/document/other/9780108509599/
9780108509599.pdf
2 Gender-Specific Programming - OJJDP Model Programs Guide. http://www.ojjdp.gov/mpg/programTypesDescriptions.aspx?ptype=1,107
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La realidad de las pandillas
de muchachas

A pesar de que los miembros femeni-
nos de las pandillas vienen de todas
las procedencias socioeconómicas y
raciales, la investigación ha
demostrado que la mayoría de
muchachas que se unen a las pandil-
las vienen de hogares abusivos o
separados. Muchas de estas
muchachas tienen padres que están
en la cárcel o solamente uno de los
padres está presente en el hogar.
Muchas muchachas usan a la
pandilla como un reemplazo y fre-
cuentemente hallan amor y apoyo
dentro de la pandilla.

Muchas personas creen que el
papel de las mujeres en una
pandilla está limitado a la parte no
violenta de las actividades delictivas
de la pandilla. Frecuentemente esto
no es cierto. Además de participar
en los aspectos no violentos de la
actividad pandillera, las mujeres
participan en los mismos actos
delictivos que sus homólogos mas-
culinos. De acuerdo a una encuesta
en línea, el 78 por ciento de miem-
bros femeninos informaron haberse
involucrado en peleas de pandillas,
el 65% por ciento reportó portar
un arma, y el 38 por ciento atacar a
alguien con un arma. (“Gangs -
Bullying”, Health Information for
Girls, 2009)

Las muchachas que están intere-
sadas en unirse a una pandilla gen-
eralmente tienen que pasar por un
proceso de iniciación, que varía de
pandilla en pandilla. Mientras que

hay una variedad de maneras en las
que se admite a alguien como miem-
bro de una pandilla, las mujeres que
están verdaderamente interesadas en
unirse a una pandilla harán lo que sea
para ser admitidas como miembros,
incluso si se trata de un acto vio-
lento o delictivo. Cometerán y par-
ticiparán en delitos violentos y
brutales para demostrar su valía,
para que se las tomen en serio y
para desarrollar una reputación con

otros miembros de la pandilla. Se
sabe que miembros femeninos de
las pandillas han cometido delitos
como asaltos, secuestros, agresiones
e incluso asesinatos.

El proceso de iniciación o ritual
más conocido de las pandillas más
populares es el ser iniciado mediante
una prueba humillante, que general-
mente consiste en tener que pelear
con varios miembros de la pandilla al
mismo tiempo. Otros rituales
incluyen matar a alguien o tener rela-
ciones sexuales en grupo con miem-

bros masculinos de la pandilla. A
pesar de que muchos creen que esta
es la manera más común para que las
muchachas se unan a las pandillas, las
que se unen de esta manera fre-
cuentemente no son reconocidas ofi-
cialmente como miembros legítimos.
Las mujeres que deciden iniciarse en
la pandilla teniendo relaciones sexu-
ales con los pandilleros generalmente
son rechazadas y no ganan el respeto
de los miembros masculinos ni

femeninos de la pandilla. Unirse a
través de las peleas con otros miem-
bros de la pandilla al mismo tiempo o
matando a alguien hace que se gane
respeto de los compañeros de
pandilla. Una expandillera declara:
“cuánto más violento sea el delito que
una muchacha cometa, más será el
respeto que ganará de la pandilla, y
finalmente esta es la meta final”.

Mientras que las muchachas fre-
cuentemente se unen a las pandillas
tradicionalmente compuestas por
hombres, algunas forman pandillas

Alguien simplemente la arrancó de nosotros. Ella estaba

allí, bajo nuestro control. Ella iba por el buen camino y ella

hablaba en contra de los asuntos de la camarilla. Si eso le

puede pasar a alguien como Alisha, quien realmente tenía

un propósito en la vida… ¿Cómo fue que erramos?

—Sarah Klouda, Coordinadora de Adolescentes en el Centro
de Oak Park en Minneapolis, Minnesota
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de solamente mujeres. Este tipo
de pandillas no han sido investi-
gadas a fondo, pero pareciera que
están en aumento. En mayo de
2010, en Las Vegas, Nevada,
durante un período de varios
días, miembros femeninos de una
pandilla, entraron a robar varios
establecimientos comerciales y
lesionaron a varios vendedores,
incluyendo a una mujer con ocho
meses de embarazo. La edad de
las pandilleras oscilaba entre los
15 y los 21 años. Todas
pertenecían a la pandilla de
mujeres Lady Maccz, que, de
acuerdo a la policía de Las Vegas
Metro, están tan organizadas
como las pandillas compuestas
por hombres. Ellas tienen su pro-
pio color de pandilla (rosado),
símbolo e incluso han creado su
propio sobrenombre
(www.8NewsNow.com, August
25, 2010). Las muchachas están
comenzando a sentirse poderosas
y ya no sienten la necesidad de
estar a la sombra de sus homólo-
gos masculinos.

Estrategias de salida

Es importante que aquellos que
buscan romper los lazos con la
pandilla o aquellos que ayudan a
otros a romper sus lazos, tomen
en cuenta los siguientes puntos:

n Toda persona que está bus-
cando abandonar la pandilla
debe sinceramente desear hac-
erlo; nadie la puede obligar a
salir de la pandilla.

Mitos y Realidades

Mito: Las mujeres pandilleras son solamente cómplices y novias de los
pandilleros.
Realidad: Las mujeres hoy en día son miembros reales de las pandillas,
no solamente cómplices y novias. 

Mito: Las mujeres pandilleras son marimachas, se visten con ropa sin
entallar y con camisetas de gran tamaño, parecidas a los pandilleros.
Realidad: Este es un estereotipo que frecuentemente se les da a las
muchachas que se unen a las pandillas. Mientras que algunas pandilleras
pueden elegir vestirse como sus homólogos masculinos, otras pueden
usar vestidos, faldas y maquillaje. No hay ningún código de vestir estable-
cido que identifique a las pandilleras. 

Mito: Las mujeres pandilleras no son tan violentas como los pandilleros.
Realidad: Las mujeres pandilleras son tan violentas como sus homólogos
masculinos. Es sabido que han cometido delitos, como asaltos, agre-
siones, secuestros, extorsiones, asesinatos, tráfico de drogas y prostitu-
ción. 

Mito: La participación en pandillas femeninas no debe de considerarse
como una amenaza a la sociedad.
Realidad: Frecuentemente las autoridades pasan por alto y subestiman a
las pandilleras mujeres, pero representan la misma amenaza que los
pandilleros hombres. 

Mito: Las mujeres no participan en situaciones de violencia física.
Realidad: Una pequeña parte de mujeres puede participar en situaciones
de violencia física; sin embargo, las mujeres son líderes en violencia ver-
bal y emocional, insultando, amenazando e intimidando. Esto puede ser
tan hiriente y dañino como la violencia física, dependiendo de la víctima.

Mito: A las mujeres se las lleva a rastras o se les obliga a ser parte de
pandillas.
Realidad: Eso no es necesariamente cierto. Las mujeres se unen a las
pandillas por muchas de las mismas razones que los hombres: la protec-
ción y la necesidad de pertenecer a algo. Los hombres llevan a la pandilla

(continúa)
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n Las muchachas deben buscar
ayuda de un adulto en quien con-
fíen o de una red de adultos con-
fiables como trabajadores sociales,
funcionarios escolares, agentes del
orden público, líderes religiosos,
miembros de la familia no afilia-
dos a la pandilla, etc.

n Ninguna pandilla es un indi-
viduo, y como organización, tiene
sus normas propias de conducta.
Uno debe de entender con clari-
dad estas normas para desarrollar
una estrategia cuando una
muchacha desee abandonar la
vida de pandilla, o de lo contrario
su vida o bienestar podrían estar
en grave peligro.

n Una muchacha que deja la
pandilla debe entender que sus
enemigos anteriores serán
todavía enemigos y que ella ya
no tendrá la protección de la
pandilla.

n Debido a que la pandilla puede
estar preocupada por la posibilidad
de que la muchacha comparta con
otras personas inteligencia de la
pandilla, debe realizarse una plani-
ficación cuidadosa para que la
pandilla no pueda “silenciarla” per-
manentemente.

n La familia entera de la muchacha
pandillera debe estar compro-
metida con la estrategia de salida
o de lo contrario ellos pueden
también estar en grave peligro
cuando se la abandone.

n Una vez que se haya tomado la
decisión de abandonar la pandilla,
la expandillera no puede regresar
al vecindario de la pandilla.

a las mujeres que ya están involucradas con pandilleros, ya sea sexual-
mente o a través de una relación romántica, o una relación familiar. En
muchos casos, las mujeres crean pandillas y se unen a ellas para probar
que son “tan fuertes como los hombres”. 

Mito: Las pandillas compuestas por mujeres no se mantienen unidas por
tiempos tan largos como las pandillas compuestas por hombres.
Realidad: Debido a que frecuentemente se consideran a las mujeres como
seres emocionales, que mantienen una actitud abierta y alentadora,
muchos creen que es difícil que las pandilleras mujeres permanezcan en
una pandilla con hombres. Sin embargo, en la etapa inicial de integración a
la pandilla, las emociones, dudas y preocupaciones se borran a través de
una estrategia de extrema desensibilización, permitiendo que las mujeres
se queden en las pandillas por tiempos tan largos como los hombres.

Mito: Las mujeres deben de tener relaciones sexuales con todos los
pandilleros, uno tras otro, como condición para unirse a una pandilla.
Realidad: Hace muchos años esto era un ritual; cuando las mujeres no
tenían la confianza ni el poder para hacer lo que desearan cuando se
unían a una pandilla. Sin embargo, hoy en día, muchas mujeres forman
sus propias pandillas y tienen sus propios rituales de iniciación.

Mito: Cuando las mujeres se adhieren a las pandillas, la vida pandillera es
la única vida que tienen.
Realidad: Frecuentemente las mujeres viven dos vidas distintas. Muchas
mujeres que pertenecen a pandillas tienen también trabajos, hijos y una
vida fuera de las actividades pandilleras. Incluso cuando están en una
pandilla con hombres, frecuentemente se las envía a otros sitios como
espías para recolectar información y planificar el siguiente ataque.

Mito: Es más fácil para las mujeres liberarse de las pandillas.
Realidad: Las mujeres pueden ser consideradas de manera diferente
cuando se trata de las actividades de la pandilla y del nivel de jerarquía
dentro de la pandilla; pero cuando se trata de dejar la pandilla, todos
enfrentan las mismas dificultades, incluyendo el castigo, por tratar de
abandonar la pandilla.

Mitos y Realidades (seguido)



• Reserva en cuanto a sus
actividades diarias

• Portar un arma, como un
arma de fuego o una navaja 

• Un interés cada vez menor en
la escuela, la familia y las
actividades que a su hija le
gustaban

n Involucre a su hija. Si su hija
está ocupada con actividades
extracurriculares, posiblemente
ella no tenga el tiempo o el deseo
de involucrase en la vida
pandillera. Usted debe de ani-
marla a hacer deportes, trabajar
como voluntaria en una organi-
zación en la que ella pudiera
tener interés, buscar un trabajo a
tiempo parcial, participar en
clubes de su escuela, recibir
clases de música, participar en
grupos de fe o de su iglesia, o
tener un pasatiempo que le
interese. 

n Participe en la vida académica
de su hija. Participe en las
actividades escolares de su hija y
demuéstrele que a usted le
importa su educación. Esto
aumentará la probabilidad de
que ella permanezca estudiando
en la escuela y sea exitosa. Usted
puede hacer voluntariado en la
escuela o fungir de acompañante
en los eventos sociales y bailes,

n Si una expandillera no se muda
lejos, siempre existe la oportu-
nidad de que ella se pueda encon-
trar por casualidad con miembros
de la pandilla que la reconozcan.

A pesar de que a una muchacha
pandillera le pudiera parecer que la
pandilla le da protección, la realidad
es que cuando la salida se maneja
bien, es siempre más seguro no
pertenecer a una pandilla.3

Consejos para los padres

Como padre o madre, puede ser difí-
cil creer que su hija pudiera haber
sido reclutada o involucrada en la
vida de la pandilla. Es importante
recordar que las muchachas se unen
a las pandillas por muchas razones
distintas. Como padre o tutor,
infórmese e informe a su hija sobre
los peligros de la vida en la
pandilla. Asegúrese de que su hija
esté al tanto de los efectos a corto y
a largo plazo que pueden tener en
su vida el haberse unido a una
pandilla. Además, los padres deben
de tratar de seguir las siguientes
recomendaciones para minimizar
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las oportunidades de que sus hijas
recurran a la vida pandillera:

n Pase tiempo en familia con su
hija. Al pasar tiempo con su hija
y brindarle su atención, manten-
drá abiertas las líneas de comuni-
cación entre ustedes dos. Esto
creará una relación sincera. 

n Identifique temprano las
señales de alerta. Si usted
observa uno o más de los sigu-
ientes comportamientos, su hija
puede estar involucrada en una
pandilla. Estas señales incluyen:

• Cambios en las amistades de
su hija o pasar tiempo con
personas que son conocidas
como miembros de pandillas

• Interés en usar ropa de un
color en particular o de
negarse a usar ropa basándose
en el color

• Símbolos dibujados en la
mochila, cuadernos o ropa de
su hija. Frecuentemente las
pandillas usan números
romanos u otras figuras para
comunicarse e identificarse
entre ellos 

6

El no hacer nada simplemente da poder a las pandillas.

—Curtis Sliwa, founder, Guardian Angels

3 Understanding the Culture of Youth Violence - Gang Prevention. http://gangs.umd.edu/Downloads/Prevention/Gangs 101 - Understanding the Culture
of Youth Violence.pdf



involucrarse en la Asociación de
Padres de Familia (Parent
Teacher Association – PTA) de
la escuela, o ayudar a los mae-
stros en el salón de clases. 

n Conozca a los amigos de su
hija y a los padres de los ami-
gos. Conocer a las personas con
las cuales su hija hace vida social
y a sus padres, puede disminuir la
posibilidad de reclutamiento de la
pandilla a través de la social-
ización.

n Conozca por quién se interesa
amorosamente su hija. Usted
debe insistir en conocer a la per-
sona antes de permitir que su
hija pase tiempo con él o ella.
Generalmente las muchachas se
unen a las pandillas porque su
interés amoroso pertenece a una
de ella. 

n Aliente y alabe a su hija.
Aliente a su hija y hágale saber
que usted la apoya. Al alabar a su
hija con respecto a su desem-
peño en la escuela, los deportes y
sus pasatiempos, usted está
demostrando que la quiere y que
siente orgullo de sus logros.

Recursos de prevención
para los padres para evitar
la participación en pandillas

El tener la información fundamen-
tal para educarse a sí mismo sobre
la razón por la cual las muchachas
se unen a las pandillas e identificar
las señales que indiquen que su hija

pudiera estar involucrada o con-
siderando unirse a una pandilla le
preparará para proteger a su hija de
un posible reclutamiento y
participación en una pandilla. Los
siguientes son enlaces y literatura
disponible:

n Find Youth Info: www.find
youthinfo.gov

n Gang Resistance Education and
Training (G.R.E.A.T.):
www.great-online.org

n National Crime Prevention
Council (NCPC): www.ncpc.org

n National Crime Prevention
Council’s Circle of Respect Ini-
tiative: www.circleofrespect.org 

n National Gang Crime Research
Center: www.ngcrc.com 

n National Gang Center:
www.nationalgangcenter.gov

n Parent Resource Guide:
www.gangwar.com

n PBS Parent’s Guide to Raising
Girls: www.pbs.org/parents/
raisinggirls

n Striving To Reduce Youth Vio-
lence Everywhere (STRYVE):
www.safeyouth.org

Recursos de prevención
para las muchachas para
evitar unirse a pandillas 

Es importante enseñar a las
muchachas, desde una edad tem-
prana, los peligros de la cultura
pandillera. La educación es la clave
para prevenir la participación en
cualquier tipo de padillas. Hay
varias biografías disponibles de
exmiembros de pandillas que ilus-
tran la vida de los pandilleros. Los
padres y consejeros deben de ani-
mar a las muchachas a leerlos.

Participar en deportes, en una
organización, en actividades

7
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En el pasado, las muchachas tenían más posibilidades de

ser miembros auxiliares de las pandillas a través de sus

novios o hermanos. En la actualidad ellas son más y más

independientes, y su violencia va aumentando mientras

pelean con otras muchachas usando cachiporras, candados

y cuchillos.

—Mike Martin, Inspector de la 4.° Delegación de Minneapolis, Minnesota 



extracurriculares, tener un
pasatiempo o hacer voluntariado,
pueden minimizar el riesgo y deseo
de una muchacha de involucrarse
en una pandilla y aumentar la
probabilidad de graduarse de la
escuela secundaria. Las muchachas
necesitan estímulo y apoyo diario
para aumentar sus oportunidades
de éxito. El estar rodeadas de per-
sonas que se preocupan por ellas y
que quieren verlas tener éxito,
ayuda a las muchachas a desarrollar
su autoestima, valor propio y confi-
anza en sí mismas; las probabili-
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dades de convertirse en miembros
de pandillas se reducen enorme-
mente, y las oportunidades de éxito
aumentan. A continuación se pre-
sentan algunos programas para ayu-
dar a que las muchachas se
involucren en actividades positivas: 

n AmeriCorps and Volunteers in
Service to America (VISTA):
www.americorps.gov/about/pro-
grams/vista.asp

n Boys and Girls Clubs of America:
www.bgca.org

n Girl Scouts: www.girlscouts.org

n Girls Quest: www.girlsquest.org 
n National Crime Prevention

Council’s children’s website:
www.mcgruff.org

n Peace Corps: www.peacecorps.gov
n U.S. Department of Health and

Human Services’ Office of the
Assistant Secretary for Health’s
Office for Women’s Health’s web
site for girls: www.girlshealth.gov

n YMCA: www.ymca.net
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